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A Fabi. Siempre me animaste a autopublicar, y me
demoré más de lo que quise. Te hubiera encantado
verme ahora.

«¿Dónde estás, alma mía? ¿No me escuchas? Te
hablo, te estoy llamando. ¿Estás ahí? He regresado,
estoy aquí de vuelta. He sacudido el polvo de todas
las tierras de mis pies y he llegado a ti. Estoy contigo.
Después de muchos años vagando, he regresado a ti».

El libro rojo - Carl Gustav Jung




SINOPSIS




Cumplir dieciocho años en la tradicional y poderosa familia Bautista-Montagny es todo un acontecimiento. Danielle lleva esperando la noche de su fiesta con mucha expectativa, sin tener idea de lo que le aguarda. 

Al recibir un misterioso regalo por parte de su padre, se revela ante ella una nueva realidad que ignoró todos esos años: Deberá seguir con el legado familiar,  aprender a cazar a los vampiros que acechan la ciudad de El Sirada, y negarse no es opción.

No obstante, hay más en juego que su labor de cazadora, pues la sombra de una guerra ancestral cubre la ciudad.

La llegada de Aliz Drak, una vampiresa que no le teme a nada y menos a su familia, atraerá a su vida el peligro, la traición y la muerte.

¿Cómo puede ser fiel a los que se supone, deben ser sus principios, cuando ella no abandona estos pensamientos?

Después de todo, Aliz es un ser inmortal que despierta en Danielle sentimientos intensos.

Incluido el odio.


Introducción





Los gritos la ensordecían, todo pasaba rápido, tan rápido. También había oscuridad. Alrededor todo parecía ser sólo sombras, pero esas sombras tenían nombre. 

Y estaban muriendo.

Le dijeron que había nacido para eso, que era como tenían que ser las cosas. Pero ella estaba allí, con las manos cubiertas de sangre ajena, sosteniendo a duras penas aquella daga que formaba parte de su regalo de cumpleaños.

Su cumpleaños.

¿Cómo era posible que tanta desgracia y muerte hubiera empezado la noche de una celebración? Tampoco conseguía entenderlo, pero una cosa sí tenía clara: quedarse quieta podría costarle la vida. Y tal vez, a esas alturas, la muerte era el mejor regalo que pudieran darle. Sin duda sería un acto de piedad, si lo comparaba con la responsabilidad que pusieron en sus manos cuando llegó a los dieciocho años.

No había pasado mucho desde entonces, ¿verdad? Porque ella lo sentía tan lejano que no podía distinguir el tiempo.

 Y, como si del último instante de su vida se tratara, todo volvió a su mente.

Rostros alegres, pero que mostraban  sonrisas como si ocultasen algo. Risas y felicitaciones, todo eso que pretendieron esconder y no quiso ver. 

En el momento final de su vida, pudo darle un nombre a lo que gritaban sus ojos: era piedad; la menor de las crías se iba a convertir en uno de ellos.

 No fueron miradas de depredador, sino de cazadores que no esperaban en las sombras y buscaban al peligro para hacerle frente y liquidarlo. Por piedad, por amor, por protección. 

O sólo porque sí. Había mucho de eso también, lo aprendió a la fuerza.

En apenas un abrir y cerrar de ojos, fue como si volviera a ver la caja de madera tallada a mano con terciopelo por dentro: el brillo de la daga, las pócimas, los venenos. Allí, también se hallaba el libro de hechizos de protección, las trampas, la pistola y las balas.

"¿Es un chiste?", le preguntó disgustada a su padre aquella vez. Él prometió explicarle, aunque lo hizo a medias. Cuando se dio cuenta, la habían lanzado a los monstruos sin enseñarle a matar.

Y ahí estaba. 

Esperando la muerte, esperando que le destrozaran el cuello con una mordida. 

﻿La daga escapó de sus manos, el choque del metal contra el pavimento le pareció una agonía.

Cerró los ojos. 

Tal vez, nació para ser cazadora, pero era humana después de todo.

 Y ya era evidente que los humanos estaban ahí para morir.
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Los barrios altos


El vespa de color rosa pastel se detuvo en un semáforo. Danielle apretó los ojos, pensando que iban a chocar con el auto de enfrente. El susto no pasó, pues el tipo de atrás tocó la bocina y luego lanzó un insulto. Algo sobre su gordo trasero, cosa que hubiera sido linda incluso, pues  ella ni nalgas decentes tenía.

—Tú quieres matarme  —le dijo a su amiga, quien conducía de forma temeraria desde hacía buen rato. Milla se carcajeó, y como el tipo de atrás seguía insultando, solo mostró su dedo medio justo antes de arrancar.

—¿Pero te moriste? —bromeó Milla. El semáforo cambió a verde, y ese pequeño vehículo que hasta parecía de juguete, arrancó a una velocidad sorprendente.

—Ya entendí que estás apurada, pero tal vez podrías, no sé... ¿Respetar las malditas señales de tránsito?

—Es que son muchas...

—¡Sólo mira al frente y no nos mates en el camino!

—¡Me estás desesperando, Dani! Déjame conducir o de verdad nos vamos a morir.

—Bien, no digo nada.

Promesa que, por supuesto, no duró más de cinco minutos y eso porque hacía buen rato que habían dejado no sólo la parte linda de la ciudad, sino decente y la más o menos pasable, hasta llegar a los barrios altos de El Sirada. Si no la mataba Milla, lo harían cuando le robaran. 

Si antes le rogó a la chica que respetara los semáforos, en ese momento quiso que se pasara la luz roja, pues al otro lado de la vereda aguardaba gente que sí parecía dispuesta a destriparla por un celular.

—¿Falta mucho? —le preguntó.

—Llegamos en cinco minutos  y prometo que nos vamos antes de que oscurezca.

—¿En el vespa?

—Si quieres o puedes mandar a llamar a tu chófer.

—Si hago eso, papá enviará a las fuerzas especiales y a media policía del distrito. —bromeó, arrancándole carcajadas a Milla.

 ¿Lo peor? No había mentira en eso.

—Entonces deja a papi de lado por hoy. Ya te regañará mañana cuando se entere  de que te escapaste conmigo.

—Hablas como si no fuera capaz de castigarme en serio.

—¿Y qué es lo peor que podría hacer? ¿Cancelar tu fiesta de cumpleaños?

—Eso no va a pasar —dijo convencida.

Tal vez le quitasen algo, como una tarjeta de crédito, pero con la fiesta no se jugaba. Toda la familia estaría allí y por nada del mundo Raimundo Bautista pasaría semejante vergüenza.

—¿Lo ves? No te desesperes, ya vamos a llegar. 

El semáforo cambió, y Milla aceleró. Dani no podía siquiera decir una razón exacta por la que aceptó escapar de la vigilancia de la familia para acabar en ese condenado lugar.

—¿Y dónde lo conociste? —preguntó, pues aún no le quedaba claro el asunto

—Por Instagram. Mandó "fueguito" a una de mis historias y no sé, una cosa llevó a la otra.  En fin, ya sabes.

—No es el único que te manda "fueguito", así que cuenta bien el chisme

—¿Qué quieres que te diga? Tiene algo y ya estoy harta de los desabridos que nos rodean, busco algo distinto, ¿sabes? Un tipo que sea sincero de verdad.

—Pero se llama Diego.

—¿Y eso qué?

—Todos los "Diegos" son infieles. No lo digo yo, lo dice la Ciencia. —Una vez más Milla se carcajeó  y en esa ocasión, ella la imitó.

—Estúpida, te vas a tragar tus palabras, vas a ver —le amenazó en broma.

Fue justo al doblar en una esquina que se detuvo el vespa. Estaban ante un edificio de apartamentos que parecía ser una construcción de los sesenta, en el sentido de que se caía a pedazos. 

Así que allí estaba, en una calle sin nombre de los barrios altos, lista para conocer al pandillero que le robó el corazón a Milla De Castro, hija de una de las familias más poderosas de la ciudad.

Mientras Milla le ponía seguro a la moto, Danielle se acomodó los guantes blancos de tul, la falda plisada, el blazer y el cabello. Llevaba el peor atuendo para la situación, pero tampoco se levantó con ganas de atravesar media ciudad para conocer a un "Diego", y allí estaba.

Milla tenía la llave de la reja, así que entraron. ¿Ascensor? No, no había de esos. Conforme subían, la chica logró escuchar la música. Apenas pusieron un pie en el piso cinco, la puerta se abrió para recibirlas  y allí estaba el famoso Diego.

¿Era guapo? Tal vez. Los chicos nunca fueron lo suyo. El único "tipo" con el que estuvo a los quince se llamaba Diego, para variar. Y claro que le fue infiel, ¿no lo dijo? Era un hecho comprobado en los mejores laboratorios. Como fuera, el pandillero de barrios altos que acababa de conocer no estaba tan mal después de todo. Ese "algo" que describió su amiga era difícil de definir, pero Dani también lo pudo reconocer. Se refería a su mirada desvergonzada, a su sonrisa descarada o a la pinta de chico malo que te mandaría a meses de terapia.

—¡Hola! Pensé que ibas a tardar más —dijo él, tomando a Milla de la cintura y plantándole un beso.

—Me pasé un par de semáforos —admitió la homicida en potencia—. Traje a una amiga.

—Ya me di cuenta —Diego la miró, y les dedicó una sonrisa a medias—. ¿Ella es Danielle?

—Ajá —contestó Milla.

Dani intentó corresponder el gesto, y saludó levantando una mano.

—Hola y feliz cumpleaños. Lo lamento, no traje regalo porque... bueno, recién me enteré hoy de tu existencia —El chico rió. No mentía y ese asunto podían solucionarlo—. Pero, si venden alcohol o algo...

—¿A tu cuenta? Listo, te tomo la palabra —respondió, guiñándole el ojo—. Vamos, pasen. Estamos celebrando desde ayer y algunos ya están en el piso. Espero, no te asustes —le dijo. Danielle puso su mejor cara, aunque no debería sentirse ofendida. Era obvio que desentonaba.

Entraron a un lugar que ni se podía llamar apartamento, lo más cercano era "fumadero". Dani arrugó la nariz e intentó entender por qué rayos aceptó ir a ese lugar, o por qué su amiga iba en serio con alguien que tenía ebrios tirados en el piso de su sala. 

Bueno, ¿no quería una aventura antes de los dieciocho? No iba a quejarse.

Le presentaron a un par de personas más. Un tal José Alonso, que tenía lentes negros a pesar de la oscuridad y que, además, tomaba vino con sorbete. Raro, como todo en ese lugar y,  aun así, ella parecía ser la rara. Su atuendo gritaba que una niña de la Planicie estaba entre la plebe. Pero se les pasó cuando abrió la billetera y le entregó a Diego el dinero para la siguiente ronda de tragos. 

¿En el alcohol? Hermanos. 

Y, en honor a la verdad, ella también quería algo. De preferencia embotellado y que no tuviera que beber de un vaso que, sepa Dios, dónde estuvo antes.

Si bien Milla le dijo que se irían temprano, ya no lo creía por cómo pintaba el asunto. Dani tampoco quería rendirse ni admitir que necesitaba que el chófer y la seguridad de papi la rescataran, así que decidió disfrutarlo un poco. Sólo que no estaba lo suficientemente ebria como para mezclarse entre la gente, y el ruido de la música de ese parlante de marca dudosa le causaba un horrible dolor de cabeza.

"Tengo que salir de aquí", se dijo convencida mientras buscaba una ventana por donde respirar aire puro. Fue así como su mirada se cruzó con la de alguien más. Tal vez fue una ilusión de su mente, podría jurar que sus ojos tenían un brillo violeta. El lugar estaba oscuro, pero pudo distinguirla. 

Sería imposible no notarla.

Llevaba medias de encaje hasta la rodilla y botas también. Una falda corta negra, al igual que su corsé. Su largo cabello oscuro estaba suelto y los labios rojos dejaban una suave marca en los bordes de la copa que bebía.

Le bastó un instante para contemplarla de pies a cabeza, pero le costó una eternidad escapar de su mirada. Danielle tragó saliva, sentía que se le cortaba la respiración. Si esa no era la chica más sexi que había conocido, no sabría qué otro adjetivo ponerle. 

¿Atractiva? 

¿Escandalosamente guapa? 

Una belleza, una tentación y... 

Basta. 

Sacudió un poco la cabeza, y decidió apartarse. 

Qué vergüenza, la chica estaba rodeada de tipos que no se perdían ni un instante de cualquier cosa que hacía, sin duda tenía una larga lista de espera y ella no estaba incluida.

Al desviar la mirada encontró la cocina. Y allí, al fondo, una puerta de emergencia. "Perfecto", se dijo con una sonrisa. Se fumaría un cigarrillo antes de volver a la fiesta.

Salió rápido, como si huyera. ¿De qué? ¿De la chica? Sin duda se miraron, pero no creía que sintiera más que curiosidad. Danielle abrió la puerta y se sentó al borde de la escalera metálica. Buscó en su pequeña cartera, encontró la caja de Lucky Light. Se puso el cigarro en los labios, intentó encenderlo, pero el viento no la dejó hacerlo. Era un día extraño y helado en El Sirada, con las nubes gruesas cubriendo los cielos. Parecía más tarde de lo que era en verdad y de seguro llovería.

Quiso encender el cigarrillo una vez más, pero fue inútil. Al tercer intento, se quedó helada. Paralizada era una palabra mejor. No tanto por la sorpresa de verla, sino porque ni siquiera la escuchó acercarse. Era ella, la chica de la fiesta. Llevaba su copa de vino tinto con los bordes con marcas de su labial y en la otra mano, tenía una botella.

—Te veías aburrida, pensé que te gustaría una cerveza —le dijo con una sonrisa algo maliciosa. Dani aún tenía el cigarro en los labios y solo atinó a estirar una mano y coger la botella que le ofrecía.

—Gracias —murmuró. Sabía que estaba enrojeciendo, y a juzgar por el gesto de la chica, también lo tenía muy claro.

La vio dejar su copa a un lado, y meter la mano dentro del corsé, entre sus pechos. De allí sacó un encendedor y luego dio un paso más para acercarse a ella.

—¿Me invitas uno? —dijo y de inmediato buscó en su cartera. Pero las manos le temblaban, cada segundo que pasaba se sentía más estúpida—. Déjalo así, podemos compartirlo.

Se refería al cigarro que llevaba en sus labios. La chica dio un paso más, consciente de lo que estaba provocando. Acercó el encendedor y rápido, Dani pudo dar su primera calada.

—¿Me dejas?

Ni siquiera asintió, no le dio tiempo. Solo se quedó inmóvil y con el corazón a punto de estallar de los nervios, cuando su compañera cogió el cigarrillo, casi rozando sus labios. Lo acomodó en su boca, Danielle la miraba como hipnotizada. Dio una calada y luego le sonrió con cierta condescendencia.

—¿Es un cigarro de verdad? ¿No tienes nada más fuerte?

—Yo... eh... no es que me guste mucho, solo lo hago cuando…  bueno... —Cuando se sentía ansiosa,  nerviosa  o  quería un rato a solas. Se suponía que lo tenía prohibido, por eso lo hacía a escondidas. Era un escape, por ridículo que sonara.

—Tranquila, no importa. Hace mucho que no probaba de estos —contestó, y echó el humo a un lado—. ¿Vienes de la escuela? ¿Acaso tienes quince?

—¡No! —exclamó de inmediato—. Mañana cumplo dieciocho.

—¡Perfecto! Ya me estaba preocupando por Diego y su inquietante cantidad de amigos con gusto por las menores de edad. ¿Qué puedo decirte? Hay hombres que son un asco —sonrió a medias, quería creer que estaban entrando en confianza—. Y, ¿de dónde lo conoces a Diego?

—De hecho, me lo presentaron hace un rato. Está saliendo con mi amiga.

—Con Milla —le dijo, y ella asintió—. Así que tenemos a otra niña de la Planicie en casa.

—No soy...  bueno…  —sonrió avergonzada. Iba a decir que no era una niña, pero sí que vivía en la Planicie. 

—¿Vas a abrir tu cerveza? —le preguntó. Dani asintió e intentó hacerlo. La chica rió por lo bajo y, sin previo aviso, le puso el cigarro en los labios—. Déjame a mí, tengo un truco —le dijo, guiñándole un ojo. Para su sorpresa, sólo se llevó la botella a la boca y la abrió con sus dientes.

—Gracias… —murmuró. Apenas tuvo un instante para pensar que estaba fumando del cigarro que la chica se puso en los labios.

—Brindemos —le tendió la cerveza, Danielle la tomó. Ella cogió de nuevo su copa, aunque le pareció que ese líquido era algo más denso que el vino tinto. A simple vista lucían iguales, pero... —. ¿Cuál es tu nombre, criatura? —le dijo en un tono suave, casi seductor. 

En otras circunstancias le hubiera ofendido que la tratara como una niña, pero la forma en la que lo dijo... 

Bueno, de más estaba decir que se le cortó el aire.

—Danielle. Danielle Bautista —contestó, obviando su segundo apellido que nunca le gustó del todo—. Puedes decirme Dani, si te parece.

—Perfecto, Dani. 

﻿Las dos dieron un sorbo a su bebida a la vez. Danielle la miraba, esperando a que hablara. Pero, la extraña casi conocida se mantenía en silencio, disfrutando del contenido de su copa. Así fue, hasta que se lo acabó y se lamió el labio superior mientras la miraba.

—Aliz Drak —le dijo. 

Así que ese era el nombre de su nueva perdición.
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Preparativos


Supo que era de día cuando la luz le dio en la cara. La mucama apartó las sábanas y las almohadas, era claro que la hora de dormir se acabó. Danielle abrió los ojos y lo primero que vio fue la silueta de alguien que estaba de pie ante ella. Poco después, distinguió la figura de su madre.

—Levántate —dijo sin siquiera un saludo.

—¿Cómo...?

—Te trajo la seguridad de Milla —aclaró.

—Ah...


Hizo el esfuerzo por recordar. Le dolía la cabeza de forma insoportable  y las escenas regresaban como "flashes" a su cabeza. Había "borrado cassette" y era la primera vez que conocía esa sensación.


Al incorporarse, todo le daba vueltas. Se miró a sí misma, aún llevaba la ropa del día anterior. O, al menos algo que se le parecía, estaba hecha una desgracia.

Las imágenes de la fiesta eran confusas  y las escenas no llegaban a concluirse. Ella estaba bebiendo y riendo con Aliz. Vio más alcohol, más cervezas. Se rió con Milla. Revivió su imagen en el espejo, el maquillaje corrido y una sonrisa de borracha que daba vergüenza ajena.


Y luego, y luego...


Ellas. Bailaban juntas. Las manos de Aliz, en sus caderas; ella, besando su cuello. Luego, un beso. Y otro, y otro...

—Mierda... —murmuró. El corazón le latía acelerado, ¡y no recordaba nada! Ningún detalle de lo que sin duda fue una experiencia gloriosa.

—Cuida tus palabras, muchacha —dijo su madre sin perder la calma—. Ahora entra a la ducha de una vez, no quiero que tu padre te vea así.

Dani obedeció, nadie en su sano juicio haría que Nanette Montagny perdiera la paciencia. Se metió al baño, esperando que esa ducha le devolviera claridad a su mente.


Eso no pasó. Mientras más intentaba recordar, el dolor de cabeza empeoraba. Tampoco hubo mucho tiempo para indagar;  ya que su madre la esperaba ni bien salió. Era hora de ir al spa y al parecer era casi el mediodía.

En serio, no podía creer que iba a pasar sus dieciocho con resaca. O que su madre ni siquiera la felicitara. ¿No se suponía que era una fecha especial para la familia? ¿Y papá? ¿Dónde estaba papá? Las tres veces que preguntó por él, su madre apenas quiso responder. Y a la cuarta, cuando le hizo perder la paciencia, deseó no haber preguntado nada.

—Si no hubieras llegado como una ramera de la calle anoche; tal vez, hubieras visto a tu papito antes de que se fuera al trabajo. Ahora cierra la boca y compórtate, no estoy para soportarte.

No contestó, apenas le dedicó una mirada llena de fastidio, y algo de vergüenza. ¿Papá estaría disgustado con ella? ¿Por eso no fue a saludarla? ¿O era su madre quien se lo impedía?

El único momento en el que al fin pudo coger el celular fue cuando le hacían la pedicura, pues aprovechó el tratamiento facial para dormir un rato. Danielle tenía incontables notificaciones, entre etiquetas en fotos, saludos de cumpleaños, mensajes y más. Cuando marcó a papá, el asistente le dijo que estaba en una junta, pero que la llamaría luego. De pronto, cuando estuvo a punto de rendirse, el celular vibró, y vio en la pantalla principal lo que decía:

¿Estás viva?

Era un mensaje de Milla por WhatsApp.

Dani:

Si se puede decir viva a este estado de decadencia, pues si 

Milly:

Kjdsnjhnakaj Bienvenida a los 18 

Dani:

Felicítame, no sé. A todos se les olvidó   :(

Milly

Tienes una fiesta que tu papito lleva meses preparando

Dani:

Eso no cuenta, es una cosa familiar

Milly:

¿Como una presentación en sociedad? D:

Dani:

Sí, creo. Algo así

Milly:

Chisme completo o nada

Dani:

Ya te dije, idiota. La familia tiene tradiciones medio estúpidas

Tipo los menores no nos podemos juntar con los mayores

Milly:

DJKANKJANAKJA QUÉ ESTUPIDEZ

Dani:

¿NO TE DIGO? JAJAJA sarta de señoros

Como sea, ellos tienen sus fiestas, nosotros las nuestras

Milly:

¿Y va Barnie a las fiestas de los menores?

Dani:

JAJAJAJA a veces sí porque mis primos son peques

En fin, hoy es el día de entrar al fin a la fiesta de mayores de edad

¿Qué pasará? ¿Qué misterio habrá? ¿Puede ser mi gran noche?

Milly:

Esa canción es de anciana

Dani:

YA SÉ, pero es preciosa okeeeey???

Milly:

Oye, pero en serio, ¿qué crees que pase?

¿Tipo vas a entrar a una logia o algo así?


Jajaja qué creisi xd

Dani:

No sé, ya te cuento

Milly:

¿Y si te hacen firmar un pacto de sangre? OMG




Dani:

Jajajaja no alucines

Por cierto, ¿qué tan mal me puse ayer?

Milly:

HASHTAG MUERTA

Dani:

¿Pero qué hice o qué? ¿Cogí con alguien?

Milly:

Tu virginidad sigue intacta... creo

Dani:

¿CREES?

Milly:

JAJAJAJA no sé, revisa en tu galería, estabas tomando fotos

—Deja eso, hay cosas más importantes —le dijo su madre  y le quitó el celular.

—Estaba hablando con Milla...

—Lo harás después, tenemos que volver. ¿No estabas lloriqueando que querías ver a tu padre? Apresúrate.

—No importa, está en una junta. Sí, ya lo averigüé.

—Entonces lo verás por la noche, ahora vamos.


"La belleza toma tiempo", decía siempre su madre y  sí, era cierto. Apenas había comido algo en el spa, eran casi las seis de la tarde. Se suponía que a las siete debería estar lista para recibir a los invitados. Si tan sólo pudiera distraerse con el celular. O siquiera recordar lo que hizo con Aliz esa noche (si es que hizo algo).


Su llegada a casa le sorprendió. Había mucha seguridad alrededor, cosa que no solía pasar. 

Cuando intentó echar un vistazo, le dijeron a ella, la heredera de toda esa fortuna, que no podía entrar por motivos de seguridad. ¿Qué demonios? ¿Era necesario? ¡Ni siquiera la dejaron ver el salón ni la decoración! Molesta, se fue directo a su habitación a cambiarse, ya se estaba hartando de todo eso, por más cosa de familia que fuera.


Era una tradición de los Bautista-Montagny y ella no podía opinar. Le intrigaba tanto misterio, pero nada más quería que esa noche acabara. Si era un privilegio entrar a "las fiestas de los grandes", como decían, ya lo averiguaría.


No encontró a nadie en el camino a su cuarto y considerando que darían una fiesta en la mansión, sí que era raro. Ni siquiera parecía que los vecinos del otro lado del lago estuvieran, ¿es que papá los mandó de vacaciones forzadas o qué?

No le sorprendería.

Él lo podía todo.

Danielle empezó a vestirse y se extrañó de que el negro fuera la elección de esa noche. Un vestido que le calaba perfecto con joyas esplendorosas.

¿Se libraría algún día de todas esas tradiciones familiares o era apenas el comienzo?

Eso de no tener idea de nada la irritaba.

Se miró en el espejo, estaba casi lista. Pero, sentía las manos vacías, por lo que fue a su clóset y abrió el cajón de los guantes. Blancos. Ni uno que le sirviera. ¿Por qué rayos no le dijeron que consiguiera unos para la ocasión? En la familia también era tradición usar guantes de tul o de seda. No entendía la razón, pero siempre le gustó, así que lo aceptó sin cuestionarlo.

Dos toques en la puerta de la habitación la sorprendieron. Mamá no era, ella sólo entraba. Papá debía estar ocupado. ¿Entonces quién...?

—Adelante —dijo.

—¿Se puede?

—¡Arabella! —exclamó. La chica entró, y la recorrió por entero.

—Vaya, Dani. Estás preciosa... —murmuró. A pesar de que sonreía, algo le pareció extraño.

¿Acaso estaba triste?

—¡Gracias!

—Y te traje un presente —interrumpió, mostrándole una caja mediana de terciopelo.

—Qué linda eres —respondió al tiempo que se acercaba.


Eran raras las ocasiones en que coincidía con Arabella Bautista. Siempre estaba fuera del país y le daba la sensación de que algunos la consideraban la "oveja negra". Dani siempre la quiso y la vio como la más bella de las primas. Tenía treinta, una piel bronceada divina, un estilo único y todo en ella sudaba seguridad. Siempre quiso seguir sus pasos, aunque no sabía bien a qué se dedicaba.


Danielle abrió la caja, sonrió contenta. Eran guantes largos de seda color negro, precisos para su ropa de fiesta.


"No me ha saludado", se dijo de pronto.


¿Es que nadie en la familia podía tomarse unos segundos para eso? No entendía.

—Son lindos, justo lo que necesitaba.

—Vamos, póntelos. —le animó, cosa que hizo de inmediato.

—Me encantan. ¿Cómo sabías que iba a estar de negro?

—Todas entramos de negro la primera vez —le contestó—. Vamos, apuesto a que quieres echar un ojo antes que lleguen tus primos Montagny.

—¿Los sigues odiando?

—Con toda mi alma —rieron a la vez. No era un secreto que, a pesar de la unión de sus familias, Arabella no toleraba a la parte francesa que aportó su madre.

Salieron juntas hacia el pasillo. Conforme se acercaban al salón empezó a encontrar más gente en el camino. Justo en la entrada de la zona de invitados, estaba su padre de espaldas. Pronto se giró y sus miradas se encontraron. Raimundo sonrió a medias; extendió sus brazos para que lo alcanzara.

Dani corrió hacia él, quería abrazarlo fuerte. Odió no haberse levantado temprano para verlo, papá era un hombre ocupado y ella lo entendía. Pero allí estaba, como siempre. Abrazándola, acariciando sus cabellos. Ya no tenía que preocuparse por mamá y su cara de disgusto el resto de la noche.

Lo tendría a él y eso bastaba.

—Mírate, eres preciosa —le dijo con orgullo; dejándole un beso en la frente—. Una verdadera Bautista.

—Y Montagny, a veces. —intentó bromear, pero él no le siguió el juego. Al contrario, se puso serio.

—También. —Su padre suspiró. Tomó sus manos y las apretó despacio.

No entendía, ¿por qué nadie la felicitaba por su cumpleaños? ¿Por qué había algo de tristeza en esos ojos?

—Esta noche todo cambiará, hija mía. Es tu bienvenida al mundo que pensabas que conocías.
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La caja


Se suponía que la fiesta había empezado. Sí, eso parecía. Todo con la elegancia que caracterizaba a su familia, con la opulencia que nunca faltaba.  Pronto,  el salón se llenó con sus familiares.

El patrón se repetía. Apenas un saludo formal, nada de felicitaciones. A ese punto, Dani se preguntó si tal vez la iban a sorprender con algo o si así eran las tradiciones de los adultos que jamás quisieron compartir con ella.

Tampoco podía quejarse. ¿Acaso no quiso su fiesta de dieciocho? Al fin iba a descubrir lo que todos ocultaban con tanto celo.

Sus tíos Gracián y Baltazar, hermanos menores de su padre, siquiera fueron un poco más afectuosos. Le dijeron que le entregarían un presente especial apenas fuera posible. Eso la animó, ¿algo lo suficiente grande para no caber en el salón? Seguro que sí.

Tía Florence, hermana de su madre, sonrió a medias y le dijo que luego tendrían una conversación a solas. ¿Y qué rayos podía decirle esa señora? Vamos, apenas si hablaban. Ella y mamá eran igual de rígidas. No las entendía, ¿tenía que ver que ambas fueran parisinas? Vivían hace años en El Sirada y, aun así, pareciera que odiaban estar allí.

Tal vez su tía materna era insoportable, aunque no tanto sus primos Montagny. Todos habían nacido en El Sirada, y viajaban con frecuencia a Europa. Almeric y Lanslet le caían bien, aunque al primero apenas lo veía. Lanslet había pasado por esa fiesta hacía dos años, así que eran con los que se llevaban mejor.

—¿Y qué te ha dicho tu padre? —le preguntó Almeric. El mayor le causaba cierto... ¿Respeto? Era intimidante, eso sí. Podía ser tan frío como sus parientes franceses y hasta peor— ¿Cómo lo estás llevando?

—Bien, creo. Aún no sé de qué se trata esto.

—Tranquila, ya te vas a acostumbrar —le dijo Lanslet con una sonrisa amigable que intentó corresponder.

—Papá dice que es mi bienvenida al mundo que pensaba que conocía, no sé qué quiso decir con eso, pero...

—Palabras muy acertadas —interrumpió Almeric—. Hay un largo camino por recorrer, Danielle. Espero que seas lo suficiente fuerte.

—¿Por qué están todos tan raros? —Nada de eso podía ser normal. Cielos, ¿qué se suponía que iba a pasar esa noche?

Al girar de lado, notó que Arabella los miraba. Tenía los ojos fijos en Almeric. Cuando su primo lo notó,  volteó a verla. Ella estaba acompañada del resto de sus primas Bautista, quienes no parecían darse cuenta de lo que ocurría. Los dos se miraron y Arabella hizo un gesto de asco, como si fuera a vomitar, cuando Almeric le sonrió. Con discreción, le sacó el dedo del medio y se giró, dándole la espalda. Sin duda, no era fácil tener que encontrarse siempre con su ex. Y si Arabella lo odiaba, era por algo.

Entonces, el tiempo de la charla se acabó. El cuarteto de cuerdas que tocaba fue retirado. Se repartió más champaña para todos, y así, poco a poco, los meseros y demás personal del servicio fueron desapareciendo. Cuando se dio cuenta estaba solo la familia.

Danielle miró extrañada a su alrededor. Todas las puertas se cerraron, las cortinas fueron corridas. Su padre se dirigió  al pie de la escalera y le hizo una seña para que se acercara.

"Supongo que al fin dirán de qué va esto", se dijo.

Al verlos allí, toda la familia se puso de pie y los rodearon, formando una media luna frente a ellos. A una señal de papá, quedaron en completo silencio. Era muy inquietante y peor aún, con todas las miradas sobre ella.

—Esta noche damos la bienvenida a una de los nuestros —empezó su padre—. Mi querida hija Danielle al fin deja los guantes blancos para usar los negros. Y así también, ocultará sus marcas de los ojos profanos como todos nosotros.

—¿Eh...? —Se le escapó. 

¿Pero qué carajos...? ¿No se suponía que usar guantes era una especie de tradición estética familiar?

—Nos mostramos ante ti, Danielle Bautista-Montagny, como somos en verdad.

Apenas su padre dijo eso, todos se quitaron los guantes en silencio. Algunos, chaquetas y camisas; otros hicieron lo mismo con sus vestidos para enseñar sus espaldas marcadas.

La chica estaba boquiabierta. 

¿Eran tatuajes? Eso parecía. Todos ocultaban tatuajes negros en sus manos que iban hasta sus brazos, pasaban por la espalda o el pecho. Vaya... y ella que siempre vio en esos guantes un símbolo de distinción. 

¿Por qué rayos se tatuaban? 

Había visto los de mamá y papá hacía tiempo y para justificarlo, le dijeron que fue una apuesta en su juventud, ¿pero eso...?

Arabella tenía el tatuaje negro recorriendo su espalda por completo. Pero quien más le sorprendió fue Almeric. Su espalda y su pecho estaban marcados de negro y era la primera vez que veía también tatuadas sus manos, esas que siempre se encontraban enguantadas. Hasta Lanslet los tenía, increíble.

—Tú también usarás los guantes, Danielle. Cuando cobres tu primera sangre.

—¿Cómo? —los miró a todos— ¿Cobrar qué cosa?

Cuando se dio cuenta, su madre avanzó llevando algo en sus manos. Era una caja de madera, parecía antigua e incluso tenía asas. Mamá se la tendió a su padre y este, sin decir nada, la abrió ante ella.

Danielle se asomó para ver qué contenía. Frunció el ceño, ¿qué demonios...? 

No, no. Eso no tenía sentido. Miró a su familia, quienes permanecían inmutables. Sus padres se mantenían serios, como si eso fuera lo más normal del mundo.

—¿Es un chiste? —preguntó a su papá. —¿Una broma de cumpleaños?  

Sólo podía ser eso. 

Lo que había adentro era una especie de kit para algo que no entendía.

Una pistola antigua. Una daga de hoja brillante y decorada con una gema. Pequeños frascos con líquidos de colores o yerbas. Un cuadernillo con las puntas dobladas. Entre otras cosas, incluidos trozos de madera, ¿eran estacas?

—¿Qué es esto? —insistió.

—A partir de ahora es tuyo. Perteneció a tu abuela Rosa Bautista y es tu herencia —le dijo su padre en un tono algo solemne—. La sangre de los cazadores que portan la marca de las hechiceras del aquelarre Dagger corre en nuestras venas y es tu deber honrarlo. A partir de hoy, eres una cazadora de vampiros y hoy mismo, es la noche de cobrar tu primera sangre

—Espera, espera... —quería  reírse, porque eso no podía ser. 

Seguro que lo habían planeado todo, ¿sería un ritual de iniciación?

¿Y si al final Milla tuvo razón y eran como una secta?

—Ve a ponerte algo cómodo, Danielle. Vendrás conmigo. Soy tu padre, líder de los Bautista. Será un honor acompañarte a bañar la daga maldita.

—¡Papá! —exclamó. No era una broma, se dio cuenta. El corazón le latía acelerado mientras veía a todos permanecer tranquilos y a su padre mirándole como si estuviera esperando a que tomara la condenada caja—. ¿Te estás escuchando? ¡No voy a matar a nadie!

—No es que tengas elección, hija mía —contestó y, por primera vez desde que empezó ese loco discurso, sonrió a medias. Un gesto que le pareció triste—. Cuando cobres tu primera sangre, tendrás tu primera marca de orgullo.

—¡No quiero ninguna maldita marca en las manos o donde sea! ¿Qué les pasa a ustedes? ¿Acaso enloquecieron?

Buscó apoyo en los demás. Lanslet le devolvió la mirada, pero parecía otro. Nada quedaba del muchacho que se suponía era su primo. Miró a Arabella, ella la ayudaría, ¿verdad? Parecía  entenderla, le dio sus guantes negros, la quería. Pero la chica solo la observó con tristeza, no pensaba ayudarla. Nadie lo haría, porque todos están igual de locos.

—¿Saben qué? Me largo de aquí, no aguanto las bromas, no me interesa. Lo siento, papá, pero de verdad no puedo con esta locura —dijo, indignada. Apenas dio unos pasos para alejarse, cuando la detuvieron. Fue su madre quien tomó su brazo con fuerza, lastimándola—. ¡Basta! ¿Qué te pasa?

—Ya escuchaste a tu padre, no tienes elección. Ninguno de nosotros la tuvo, así son las cosas en esta familia —respondió ella—. Así que vas a subir a tu habitación, vas a ponerte algo cómodo, tomarás tu caja de cazadora e irás con tu padre a asesinar a tu primera alimaña vampiresa, ¿está claro?

—¿Qué hay si no quiero? —le dijo con molestia. Intentó soltarse, pero su mamá la apretó más fuerte.

—Morirás como todos los que se niegan a cumplir su deber de cazadora. Ya gozaste mucho tiempo de los beneficios sin dar nada a cambio, pero esto no es una bendición. Es una condena. Si no matas pronto, morirás. Así que decide de una vez, no nos hagas perder el tiempo. ¿Quieres vivir y ser uno de nosotros? Ya sabes lo que implica.

—¡No sé nada! —exclamó, conteniendo las lágrimas—. ¿Voy a morir? ¿Van a matarme? ¡¿Podrían ser más claros y decirme qué demonios pasa?!

—Tranquilízate, Dani —susurró su padre. Había cerrado la caja y le puso una mano en el hombro—. Y no seas tan cruel con la niña, es su primera noche —reprendió a mamá—. Vendrás conmigo, te mostraré todo y explicaré lo que sea necesario para que sobrevivas, ¿está bien?

—No lo sé —dijo, y se secó las lágrimas—. ¿De verdad voy a morir?

—No, si puedo evitarlo.
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Sangre


Si había un lugar peor que los barrios altos, era el puerto de El Sirada. Ver cómo todo pasaba a volverse decadente y peligroso la asustaba; así que internarse en aquellas calles era aún peor. Ni siquiera habían llevado guardaespaldas, estaban solo ellos dos.

Y las cajas.

Papá también tenía una y ella seguía sin reaccionar, mientras lo escuchaba hablar.  El hombre decía algo sobre lo importante de bañar la daga maldita en su primera cacería y que luego podría usar otro tipo de armas. Después de todo, ella sabía disparar, él le enseñó y Danielle nada más quiso aprender por pura curiosidad. Así como también aceptó esas clases de defensa personal que papá se tomó muy en serio. Al fin entendió la razón. Siempre la estuvieron preparando para esto, aunque jamás le enseñaron a usar un arma blanca. La daga era importante, por eso tenía que alimentarla de vez en cuando.

Alimentarla.


Raimundo Bautista hablaba con desprecio de la "criatura" que iba a matar y todo eso de los vampiros le parecía una locura a Dani. Quizá preferían llamarles así para justificarse, pero tal como concluyó su lado racional, lo que hacía su familia era matar gente como si fueran una especie de secta. Seguro mataban indigentes, de eso no cabían dudas.


No escuchó todo lo que su padre decía, su mente estaba disociando. Tan sólo regresó a la realidad cuando el auto se detuvo en una calle oscura y Raimundo abrió la puerta.

—Vamos, hija  —musitó—, es  el momento. Estaré a tu lado y te ayudaré a escoger.

—No voy a matar a nadie. No puedes obligarme.

—Ya te lo dije, Dani. Es lo que tienes que hacer.

—¿O me matarán por no participar en su secta de asesinos? ¿Lo harán para que no los delate con la policía?

—La policía no importa, ellos no te creerían y tampoco podrían defenderte. Sé que escuchaste lo que te dije. Nuestra sangre y nuestra herencia está maldita. Si no matas, debes prepararte para las consecuencias. Hija mía, no voy a dejarte morir. No lo permitiré, ¿de acuerdo?

—¡Es que no puedo creer esa estupidez, papá! ¿Vampiros? ¿Cazadores? Están delirando.

—Cuando veas, entenderás y creerás mis palabras. Sabes que te amo, jamás quise que pasaras por esto, daría lo que sea por romper el ciclo y protegerte, pero estar a tu lado es todo lo que puedo hacer —tragó saliva—. Confía en mí.

Papá le tendió la mano, ella dudó. Jamás la lastimaría, tampoco era un asesino maniático. Y no la sacaría de su mansión en la Planicie para ir al puerto por nada. Le daría un voto de confianza. Estaba determinada a no matar a nadie y así sería.

Tomó la mano de papá. Se hizo de la estúpida caja y salió del auto para caminar a su lado. El chófer los esperaría en una zona poco iluminada; Dani pensó que, tal vez, ya le habrían robado hasta las llantas cuando regresaran. Como fuera, tenía que estar atenta. Ese lugar tan sucio parecía sacado de su peor pesadilla.

Las chicas como ella no pisaban sitios como estos ni en mil años.

Con sigilo, su padre la condujo por una de las calles. Dani se llevó la mano a la nariz, no sólo era la basura, sino el olor de la fábrica de harina de pescado. A lo lejos, escuchó cierto barullo, algo de música. Cuando papá se detuvo, ella también. Estaban ocultos en las sombras, solo mirando.

—A veces, vienen por aquí —murmuró él—. Los hemos atacado antes, pero siempre vuelven. En esa casucha trafican con personas.

—¿Te refieres a prostitución?

—Me refiero al alimento de esas alimañas. No es el sitio más seguro para consumir, pero nos conviene que escojan este lugar.

—¿Y qué haremos?

—Sólo esperar.

Por suerte, no tomó mucho tiempo. La puerta metálica se abrió y dos chicos salieron. Estaban de espaldas pero, a juzgar por la tensión de su padre, Dani diría que encontró lo que buscaba.

—Toma la daga —le ordenó papá. Él sacó el arma que llevaba—. Te cubriré y acabaré con uno, el otro es tuyo.

—No voy a matarlos, no puedo, yo... Dios, papá, ¡son personas!

—No, ya no lo son.

No le dio tiempo de oponerse.

Cuando se dio cuenta, él ya había salido de las sombras y disparó, sin un atisbo de duda. La chica contuvo el grito al ver la bala impactar contra la espalda de uno de ellos. Pero, contrario al orden natural de las cosas, el tipo no cayó. Solo chilló de dolor y se giró. Danielle ya no pudo contener el grito cuando vio la escena.

Los ojos del chico estaban rojos. Su rostro se había deformado y los dientes se volvieron enormes. Papá disparó al otro tipo, pero se abalanzó sobre el primero. Con agilidad, lo vio sacar algo de su gabardina. Era una estaca de madera. Los dos se estaban lanzando al ataque del otro, pero sólo uno se mantuvo en pie. Ese chico que no era humano, cayó a un lado con la estaca en el pecho. Ya estaba muerto.

Respiraba agitada, intentando asimilar lo que pasó.

Lo vio...

¡Cielos...!

¡Lo vio todo!

Ese hombre se transformó en un monstruo, en un condenado vampiro. Su mente intentaba asimilar que lo que escuchó esa noche era real, cuando el otro vampiro se lanzó al ataque.

—¡Papá! —gritó, saliendo de las sombras y exponiéndose. El hombre le disparó de nuevo al vampiro, quien cayó de rodillas.

Se transformó como el otro, pero algo en él le resultó muy familiar. A pesar de su rostro y la ropa con manchas de sangre; los ojos violetas y la mandíbula abierta de forma antinatural; los  colmillos y las uñas más largas.

No podía tratarse de la misma persona.

La oscuridad de esa noche la engañaba, ¿cierto?

Porque quien estaba allí era José Alonso, el chico que conoció en la fiesta de Diego.

El vampiro se lanzó al ataque, papá retrocedió y raudo, disparó otra vez. La puntería fue tan precisa que su hija estaba boquiabierta. Le dio en las rodillas. Cada disparo hacía chillar al vampiro, era una bestia herida. Pero papá no se detuvo hasta que lo tuvo a sus pies. Y sin ninguna piedad, lo pateó varias veces en el estómago y en el rostro. Danielle gritó aterrada cuando lo vio clavarle una estaca al costado, y  el vampiro escupió coágulos de sangre tan negros y densos que despidieron un olor putrefacto.

—Todo tuyo, hija. Clávaselo directo al corazón y el trabajo estará hecho.

La mano le temblaba mientras caminaba, no dudaba que la daga se le caería en cualquier momento. Se le iría, junto con toda su cordura y la poca calma que guardaba. Las piernas le flaquearon, a ese punto ya había reconocido a José Alonso.

Y él a ella.

Papá lo cogió de los cabellos y tiró hacia atrás mientras removía la estaca.

—Hija, date prisa.

—Yo no... no puedo... no...

¿En serio iba a matarlo? Pero si lo dejaban libre, sería peor. ¿No dijo papá que salió de una casa donde traficaban gente? Además, podía recuperarse y hacerles daño. Podrían llegar otros, ¿no? Tenía que hacerlo, y no podía. No logró mover un solo músculo.

—¡Hazlo ya! —gritó su padre y ahora sí que iba en serio.

Apenas dio un paso, cuando el escenario cambió. De pronto papá ya no estaba allí. Creyó ver una sombra. No lo sabía. Si bien los vampiros que vio se movían rápido y con agilidad, aquello fue más como un rayo, si es que pudiera nombrarlo de alguna forma. La siguiente escena fue sobre José Alonso con su rostro contra el pavimento, quejándose adolorido. Y, no muy lejos de allí, su padre se hallaba aprisionado contra la pared de ese decadente local. Lo sostenía una mujer.

No, una vampiresa

—¿Te crees muy malo por venir a matar bebés vampiros? —le dijo colérica—. Pues yo te voy a enseñar a no meterte con nosotros.

—¡No! —exclamó ella. La vampiresa mordió el cuello a su padre y lo escuchó gritar. Luego, lo arrojó a un lado, haciéndolo rodar en el suelo.

Cuando el hombre quiso coger su pistola, su enemiga llegó tan rápido que la asustó. Pateó el arma, su padre se dio la vuelta justo a tiempo para intentar detenerla. Se estaba desangrando y aun así, sacó su propia daga. La movió con rapidez, pero no lo suficiente para hundirla en la criatura.

—¡Hija, ahora! —ordenó papá.

¡¿Se suponía que tenía que ir ella misma a matar a esa cosa?!

Era fuerte, incluso para su padre. Matar a uno y herir de muerte a otro, fue cuestión de menos de un minuto para él, pero era imposible. Papá hizo el esfuerzo por tomarla de las manos y apretarla con fuerza y hasta la inmovilizó. ¿De verdad se suponía que ella tenía que liquidarla?

—Oh, ya veo. Llevas tiempo cargándote a los nuestros, eso lo explica —dijo la vampiresa con tono de burla.  Era una voz muy, pero muy familiar—. Pero nunca te has enfrentado a una perra como yo.

—¡Danielle! —gritó, clamando por ayuda.

No sirvió de nada.

Ella seguía paralizada, y la criatura lo sabía. Al fin reveló sus colmillos y su naturaleza monstruosa. Y así, esa asesina salvaje, hundió los dientes en el cuello de su padre para arrancar un pedazo de su carne. La sangre manó sin control y Danielle supo que ya no había forma de que  sobreviviera a eso.

—¡Papá! —vociferó al fin, haciendo lo posible por reaccionar. La daga cayó de sus manos, quiso correr y hacer algo, mas fue imposible. 

La depredadora se irguió entonces. Esos ojos violetas ya no eran sus vivaces ojos marrones. Aquel rostro lleno de maldad no era el de la persona que conoció. Su rostro, antes hermoso, se convirtió  en la cara del monstruo que le quitó a su padre. Era ella, no había dudas.

Aliz Drak la miró.

Las dos se miraron.

Escupió la carne de su padre a un lado, se lamió los labios y le sonrió con un gestito de sorna.

—Lárgate de aquí, cazadora.

Dani reaccionó. Gritó desesperada, corrió a sostener el cuerpo de papá. Aunque sea, quiso ver la última luz de su vida, una mirada de cariño o al menos, una palabra. Pero tan sólo quedaba un cuerpo maltrecho cuando llegó. No había duda de que se fue en medio del dolor por las heridas y consciente de que su propia hija no atacó cuando debió hacerlo.

Se fue, sabiendo que Danielle lo había dejado morir. 


5

En aprietos


Empujó la puerta y acabó rompiendo parte de ella. La azotó con fuerza y el resultado fue peor. Diego se puso de pie de un brinco, lo tomó de sorpresa todo el ruido y la rapidez del suceso. La miró a ella, luego a él, y abrió la boca para soltar la primera estupidez que se le ocurrió.

—¿No se murió? —sólo por eso, Aliz bufó con fastidio y acabó empujando a José Alonso, quien cayó de bruces al piso.

—Debí dejarlo morir, al menos me hubiera dado la razón.

—Ay... duele... —se quejó el susodicho, llevándose la mano a la altura de la herida que le hizo la estaca; esa que sabía iba a tardar en curarse.

—Pues te aguantas, ¿qué dije yo? ¡No tenías que volver a ese maldito lugar!

—Tú no quieres que Diego me traiga humanos decentes, al final uno tiene que buscar otras opciones de menú... —le dijo el joven vampiro y se incorporó con esfuerzo para recostarse en el sofá, haciendo un gesto de dolor.

—¿Y qué le pasó? ¿Por qué esa cosa no se cura? —Diego se acercó a él y miró la herida con curiosidad. Algo que lo empujó a llevar el dedo al hoyo sangrante.

—¡Ah! ¿Qué te pasa, estúpido? ¡Qué mierda me metes el dedo en la herida! —se quejó como un nene.

Aliz estaba a punto de perder la paciencia, solo se meció los cabellos con fuerza y respiró hondo.

—Eso es para que la próxima me escuches —le dijo entre dientes—. Y tú, será mejor que aprendas lo que pasa si te alimentas de humanos traficados, en lugar de conseguirlos tú mismo.

—Técnicamente no fue mi culpa, ¿cómo iba a adivinar que aparecería un cazador? —se defendió José Alonso. Ella frunció el ceño. Le molestaba, porque en realidad tenía razón.

—¿Cazadores? ¿No que se extinguieron en el siglo XIX? Al menos eso decían en las clases... —murmuró Diego con escepticismo.

—No debería quedar ni uno de ellos. Ni siquiera se suponía que cruzaran el Atlántico.

Aliz no iba a retirar su palabra: José Alonso se buscó el pleito por ir a ese condenado lugar. Pero lo del cazador... bueno, eso no tuvo que pasar. Menos en El Sirada. Una ciudad lo suficiente grande, corrupta y populosa como para albergar todo tipo de gente  y   alimañas también. Por eso acabaron allí, y creyó que sería suficiente para huir de los problemas, pero al parecer se equivocó.

Pensó que ese sería el último lugar en el que su clan la buscaría, y quienes acabaron encontrándola fueron los cazadores malditos. Aunque, pensándolo bien...

No, ese tipo no tenía idea de quién era. Ni siquiera estaba preparado para enfrentarla. Se dejó morder al inicio, porque los cazadores siempre tenían la sangre envenenada con hierbas, y creyó que eso sería suficiente como para aturdirla. Tal vez surtiera efecto con  un recién nacido como José Alonso, pero no en alguien como ella.

El cazador hasta creyó que caería en la trampa de tocar o siquiera hacerse un rasguño con la daga maldita; pero ella estuvo allí cuando fueron forjadas, y sabía que por nada del mundo podía permitirlo. Si no, estaría chillando como José Alonso o algo peor.

No, los cazadores que sobrevivieron a la matanza y de milagro acabaron en El Sirada, no estaban preparados para ella. No había nada que temer; no de momento, al menos. Pero los años le enseñaron que los rumores suelen expandirse, y que la  situación se descontrolaría. Con eso, todos sus planes de anonimato se irían al demonio.

—¿Al menos se va a recuperar? —Diego intentó volver a tocar la herida, pero el vampiro lo apartó.

—La estaca estaba envenenada, quizá tenga fiebre. Para mañana con suerte estará mejor. Es eso, o lo tendremos chillando un día más.

—Terrible —le dijo Diego—. ¿Nos vamos a mudar? Con eso que de pronto hay cazadores...

—Tal vez… —murmuró Aliz. Había un pequeño detalle.

—De hecho, creo que sí —dijo José Alonso—. La cazadora bebé nos conoce.

—¿De dónde? —preguntó Diego arqueando una ceja.


—Es la princesa-angelito-bebé de Aliz.


—¿La chica Bautista? —A juzgar por el tono de Diego, diría que no se la creía, o que lo tomó por delirios del herido. Pero al mirarla a ella, la cosa cambió—. ¡¿La chica Bautista?! ¿¡Qué me estás diciendo!?

—No me di cuenta de que era ella hasta que gritó.

—Cosa rara, porque ya conoce sus gritos, aunque de otro tipo, siendo específicos.

Aliz miró a José Alonso con furia, sus ojos se tornaron violetas tan rápido como certeros. El vampiro tenía la frente cubierta de sudor, la fiebre estaba empezando. Podía perdonar sus delirios, pero no que se burlara de ella.

—¿Entonces al final si te la cogiste? Milla dijo...

—¡Suficiente! —gritó, molesta—. Nadie sabía que Danielle era parte de los cazadores, estoy segura de que no entró aquí para espiarnos o averiguar más de nosotros. Ahora es una enemiga, y tú —señaló a Diego—, será mejor que interrogues a Milla. Ella la trajo, y en los viejos tiempos, los cazadores pertenecían a familias prestigiosas. Puede que ella sepa algo, o que su familia también esté involucrada.

—Lo dudo, pero está bien, lo haré —respondió el chico—. ¿Y qué pasó al final?

—Maté al padre.

—¿Y Dani...?

—Vivita y coleando —interrumpió José Alonso—. O eso suponemos, la dejamos en el puerto.

—¿En serio? ¿Por qué no la mataste a ella también?

—Porque se enculó en una noche —respondió el otro, y rió para sí mismo.

—Te voy a romper la puta cara si sigues hablando —dijo Aliz entre dientes.

¿Lo peor?

Que quizá tenía razón.

La vio desde el instante en que puso un pie dentro del apartamento. Fue como un rayo de luz interrumpiendo en las sombras de la decadencia. Con ese caminar cauteloso, su mirada pura y curiosa; sus gestos suaves y su inocencia. Lo primero que pensó al verla fue que cuando esa chica la descubriera en un rincón de la sala, frunciría el ceño, haría un gesto de mal gusto y le daría la espalda.

Pero la muchacha la miró pasmada. A lo lejos, Aliz pudo escuchar los latidos acelerados de su corazón. No logró resistir la tentación de seguirla, fue casi una necesidad. Una vez a su lado, aprovechó cada instante de esa cercanía.  Se deleitó con olor de la crema corporal que llevaba y el  perfume de su cabello. Su mente viajó con el  olor suave y atrayente que desprendía su piel. Su lado racional colapsó esa noche, gracias a su  aliento casi dulce y su sudor. Toda ella la llamaba, encendía todos sus sentidos.

Era delicada como una princesa, más tarde supo que era tan suave como un ángel  y que también sabía a gloria. Sus torpes intentos de seducirla solo atraían más a Aliz, ¿para qué se esforzaba esa linda criatura? Si cualquier cosa que le pidiera, ella iba a cumplirla. Quiso tocarla, y Danielle le rogó que lo hiciera. Le juró que no estaba borracha, y que no olvidaría.

Era una tentación besarla y tocar sus rincones prohibidos, algo que no pudo resistir. Porque sí que quería hacérselo, con calma. Su mente una vez más colapsó cuando pudo degustar cada parte de ella y su ego se sintió en la cima al tener a ese ángel debajo suyo. 

Y resultó ser una cazadora. Una perra cazadora. Nunca se sintió tan engañada y tan asqueada de sí misma. ¿Cómo pudo desear a alguien que descendía de esos bastardos? ¿A quién portaba una de las dagas? Debió arrancarle la cabeza cuando pudo, pero por alguna razón le pareció suficiente castigo dejarla ver como asesinaba a su estúpido padre.

Debió matarla, sí.

Ahora había una sobreviviente del ataque, alguien que sin duda iría con el chisme al resto de sus colegas cazadores, quienes quizá aparecerían pronto en la puerta de su decadente nuevo hogar.

—Entonces nos vamos —continuó Diego—. ¿Crees que tarden en venir aquí?

—No tengo idea, no sé cuántos serán, o si querrán enfrentarme después de lo que le hice a ese tipo.

—Iré a buscar otro sitio donde quedarnos —le dijo. Diego, al ser humano, era el único que podía firmar un contrato allí—. ¿Me das dinero?

—Sácalo de mi billetera y no tardes. Yo vigilaré a este estúpido.

—Estúpido, pero de buenos sentimientos... A veces. —José Alonso se rió  otra vez. Aliz puso los ojos en blanco, tal vez si lo ponía a dormir con un par de golpes iba a sentirse más tranquila.

Sí, eso era lo que necesitaba.

Calma para pensar qué hacer.
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Culpable


No lograba recordar con claridad cómo llegó a casa o cuánto tiempo pasó desde que mataron su padre. Sabía que lo sostuvo entre sus brazos y que su alma lloró mientras mecía su cuerpo y acariciaba su rostro.

Luego la separaron de él, gritó y pataleó, mas nada pudo hacer. Pasó el camino llorando sin tregua, atribuyéndose toda la culpa y remarcando que ella lo mató. De pronto, estaba en casa con la ropa y las manos manchadas con la sangre de su padre. Temblaba, hablaba sin parar. No fue hasta que estuvo frente a su madre que se calmó. En realidad, una cachetada la dejó paralizada. Luego, la hicieron beber un té de hierbas o algo parecido. No lo sabía con claridad.

Danielle repitió su historia varias veces, entrando en detalles cada vez que se lo exigían. Una parte racional de ella, la que aún estaba despierta, entendía que era necesario para que pudieran encontrar a la asesina, pero eso no le importaba.

¿Para qué?

Ya estaba muerto, nada ni nadie iba a devolvérselo.

Además, nadie la entendía. Hablaban con frialdad y siquiera se dignaron a acompañarla con su dolor. Su familia siempre fue extraña, llena de reglas y tradiciones que no entendía del todo, pero padre estuvo de su lado sin importar qué. Su sonrisa la confortaba, sus primeros recuerdos eran de él llevándola en brazos, jugando y bailando; solía repetirle que era su princesa y jamás dejó de mirarla con orgullo.

Lo último que le dijo fue que no quería que pasara por este calvario y le aseguró que la iba a proteger igual.

No, eso no fue lo último.

Fueron sus ruegos, sus gritos de dolor, su voz cargada de terror. Estuvo rogándole que hiciera algo y lo salvara. No importaba si fue Aliz quien hundió sus colmillos en el cuello de papá. Dani lo dejó morir, por lo que ella era la única culpable.

—No puede tener menos de quinientos años.

De pronto, escuchó a alguien. Estaban en el despacho de su padre, pero sus tíos Bautista no se encontraban allí. Solo la familia de mamá y fue Lanslet quien habló.

—No se supone que los vampiros puedan aguantar el veneno en la sangre —añadió tía Florence—. Quizá no llegó a morder a Raimundo.

—Ya escuchaste lo que dijo Danielle —continuó su madre—. Fue muy rápida, como nunca lo hemos visto.

—Ese tipo de rapidez no es propia de vampiros comunes —aportó Almeric, pensativo—. Pero sí que existe y es posible. Aunque sea casi una leyenda para nosotros. Danielle fue clara, y no lo dudo; Raimundo era hábil cazando vampiros. Jamás lo hubieran matado con tanta facilidad. Hablamos de algo nunca antes visto.

—Alguien inmune al veneno de la sangre, rápido y que además evitó el corte de la daga. Ni siquiera intentó tocarla —les dijo Lanslet—. Todas esas sabandijas siempre intentan quitárnosla, pero esa criatura sabía qué hacer.

—Lo que quiere decir que conoce el origen de las dagas malditas  Así que sí, debe tener al menos ochocientos años —concluyó Almeric.

A ese punto, Dani estaba boquiabierta.

¿Ochocientos...?

¿Qué demonios...?

—Esto es muy extraño —murmuró su madre—. ¿Por qué una vampiresa de esa categoría vendría a El Sirada? Tenemos que averiguarlo, no va a quedar otra que capturarla.

—¿Qué...?

Danielle habló por primera vez en buen rato. Los miró y, para su horror, parecían decididos. No podía creerlo, Aliz mató a su padre sin esfuerzo, ¿en serio pensaban que podrían enfrentarla?

—Primero tenemos que encontrarla —continuó mamá—. No sé qué tan difícil sea, pero podemos hablar con nuestros contactos en el puerto y las zonas periféricas. Quizá hasta se refugie en la parte rural...

—No, ella... ella está en los barrios altos —dijo con la voz temblorosa, por lo que todos la quedaron mirando.

—No mencionaste eso —le increpó Almeric—. ¿Cómo lo sabes? ¿Lo dijo durante el ataque?

—No, bueno... es que ella... yo... la conocí ayer en realidad. Estaba en la fiesta del novio de Milla —La miraron con incredulidad, por eso continuó—. Me dijo su nombre. Es Aliz, Aliz Drak.

—¡¿Drak?! —exclamó Lanslet. Pareciera como si hubiera invocado al Diablo, todos palidecieron de pronto y se miraron entre sí.

—Vaya, hace mucho que no teníamos a nadie de los clanes por aquí... —murmuró tía Florence—. Bueno, ya me había cansado de ir de excursión a Europa para encontrar a esas alimañas.

—¿De qué están hablando? —preguntó ella.

—Drak es el nombre de unos de los siete clanes vampíricos que existen en el mundo —explicó Almeric—. Si esa tal Aliz usa el nombre del clan, significa que es alguien que ellos instruyeron y aceptaron.

—Sí, deben estar tramando algo —continuó su madre—. Es probable que hayan enviado a alguien de su clan para investigar, así que tenemos que averiguar qué es.

—Al menos, Dani sabe dónde encontrarla —dijo Lanslet—. Ahora solo tenemos que ir allá y...

—Hay otro problema —cortó mamá con tono apático—. Danielle no ha derramado su primera sangre. Morirá, si no continúa con la tradición. No puede esperar más.

—Pe… pero... papá ha muerto, no puedo... mamá, no puedo hacerlo... —tembló. Ni siquiera fue capaz de actuar para salvar a la persona que más amaba, ¿cómo podría intentarlo otra vez?

—Tu padre no ha muerto —le dijo mamá. La voz fría y la mirada llena de rencor de Nanette la paralizó—. A tu padre lo asesinaron. Tú dejaste que eso pasara. Eres una Bautista-Montagny, no se supone que crié a una cobarde. Así que vas a cerrar la boca y vas a hacer exactamente lo que te digo, a menos que de verdad quieras morir y librarnos de la carga de tu patética existencia. ¿Es eso lo que buscas? Bien, habla de una vez, no estamos para perder el tiempo.

No le chocaron tanto sus palabras, sino el hecho de que se atreviera a verbalizarlas. Siempre pensó que su madre no la amaba, pero jamás le habló de esa manera con papá vivo. Al parecer, al fin era libre de despreciarla como quería.

Se decidió, gracias a lo que le dijo. Tal vez aún quedaba viva una parte orgullosa de ella, la de esa joven que disfrutaba darle la contra a su madre y salirse con la suya.

¿Mamá quería que muriera?

Pues, no le iba a dar el gusto.

—Lo haré —contestó, a pesar de que moría de miedo.

—Bien, vas a decirnos dónde está —le pidió Almeric—. Ve a cambiarte, atacaremos de día. Vamos a cercarla, tenemos métodos que ya conocerás. Y, si no podemos matarla, al menos la capturaremos.

—Tienes unas horas —continuó su madre—. Ruega para que no mueras antes de que acabe el día.

—¿De verdad van a llevarme? —tragó saliva.

Esa no era la pregunta real.

¿De verdad querían ponerla frente a Aliz? Quizá no le haría ningún rasguño.

¿A quién mataría entonces? ¿A José Alonso?
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